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El Pueblo de Morenachtitlán
A Quetzalcóatl estaba esperando
No sabían que del mar
Unos “dioses” venían llegando.
En lugar de carabelas
Yates de lujo traían
Que de encuestas panfletarias
El INE y los dioses ya guían.
Porfiriolcóatl era el “hic” bueno
El Dinosaurio emplumado
Y le estaba compitiendo
El Cristóbal Colón Neoliberal Delgado.
Grande pueblo de Morena
Siempre esperando a un Dios
No saben que por su vena
Corre sangre independiente y guerrera
Multiplicada por dos.
No tienes opción mi pueblo
Más que seguir luchando
No confíen en sus “dioses”
Ya los están traicionando.
Llévate ya a los traidores
Huesuda, qué estás esperando

Que este pueblo de Morena
Puede dormido, seguir votando.
La huesuda contestó:
No tiene caso mi hermano
Tienen que probar la fruta
Hasta morder el gusano.
Tienen que darse cuenta
Que al Capital no lo domas
Ni con mil mañaneras
Ni con votos o reformas.
Si sigue así de confiado
El neoliberalismo retacha
Y ahora si mi huesuda
Otra vez a darle hilacha.

Calavera de Morena

El acecho de la derecha
La derecha ha orientado el sistema económico, po-

lítico y social en los últimos 36 años del neoliberalismo 
en México, lo que impone analizar cómo se ha reconfigu-
rando en diversos y múltiples movimientos como organi-
zaciones de la sociedad civil, religiosas, así como grupos 
empresariales. 

Gilberto Lozano, principal fundador del Frente Nacio-
nal Anti-AMLO (FRENA), representa el conservaduris-
mo norteño. En sus discursos refleja los intereses econó-
micos de su clase social, los empresarios. Él sostiene que 
el Estado no debería intervenir para la distribución de la 
riqueza, prefiere que el Estado se dirija como una empresa 
y que las ganancias sean distribuidas por los empresarios. 
¿Apoco si le creemos? ¿Es eso o está defendiendo sus in-
tereses a costa de apropiarse de las herramientas de lucha 
del pueblo? Peor aún, utilizando a parte del pueblo que de 
verdad está luchando por sus derechos. No nos dejemos 
engañar.

Así mismo, el Movimiento ¡Sí por México! cuenta con 
el apoyo de organizaciones empresariales agrupadas para 
defender sus intereses, como la Confederación Patronal 
de la República Mexicana (COPARMEX), mismas que 
habrían sido beneficiarias de las políticas neoliberales. 

En otros momentos este tipo de organizaciones se han 
manifestado abiertamente contra los derechos humanos 
del pueblo. Por una parte, alzan la voz para que se respe-
ten los privilegios de los expresidentes y los colaborado-

res de la impunidad; por otra parte, apoyaron en sexenios 
pasados la política de control social y la militarización, 
justificando así ejecuciones extrajudiciales (como supues-
tas víctimas colaterales) y desapariciones forzadas come-
tidas por las fuerzas armadas, militares y policiales. Esta 
posición oportunista y legalista es una forma más de pro-
nunciarse por la impunidad de las graves violaciones a 
derechos humanos y contra la voluntad del pueblo. 

Como pueblo debemos analizar su discurso e identifi-
car a la derecha como los empresarios y políticos neoli-
berales, que en ejercicio del poder público desmantelaron 
las estructuras de bienestar y seguridad social. Lo más 
grave: la derecha se está posicionando y quiere volver al 
poder. Es importante no dejarnos deslumbrar por este tipo 
de movimientos de quienes desean el poder para volver a 
imponer sus intereses sobre los del pueblo. 

El auténtico movimiento popular, que construye con 
tesón la resistencia ante la opresión, que exige el dere-
cho a la verdad, justicia y reparación integral, es capaz de 
transformar el contexto de la política, participando en la 
defensa de derechos humanos. 

¡No deseamos que la parte más mezquina del 
capitalismo que recrudece los megaproyectos y 

las políticas laborales más rapaces vuelvan! 
¡No queremos que se profundicen las políticas de 

control social por medio del terrorismo de Estado!
Por eso, te invitamos a ¡organizarnos con nosotros!
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El Estado y las garantías de no repetición
 El Estado es el organismo encargado de garantizar los de-

rechos humanos, dado que concentra los recursos económicos, 
políticos y jurídicos necesarios para brindarlos. Sin embargo, 
en el sistema capitalista el Estado responde a los intereses de la 
clase burguesa, quien lo instauró como una dictadura para do-
minar a la clase trabajado-
ra, pero con una apariencia 
de democracia para enga-
ñar al pueblo.

Esta es una situación 
contradictoria, en la que se 
espera que el Estado brinde 
derechos a toda la pobla-
ción, mientras que en los 
hechos es un instrumento 
de represión ante la protes-
ta de la clase trabajadora. 
Ya sea abiertamente con un 
sistema judicial que crimi-
naliza a los defensores de 
derechos humanos, o de 
modo cobarde y clandestino con el paramilitarismo, la ejecu-
ción extrajudicial, la desaparición forzada y la detención arbi-
traria.

En otras palabras, mientras los Estados capitalistas se jactan 
de firmar tratados internacionales en derechos humanos, en los 
hechos reprimen brutalmente a la clase trabajadora que exige 
sus derechos.

Lo importante es que con la herramienta de los derechos hu-
manos se posibilita vislumbrar que el enemigo de la clase tra-
bajadora no es éste o aquél empresario, sino la clase burguesa 
en su conjunto, la cual concentra su poder en cada Estado ca-

pitalista, por lo que se clarifica que para reclamar sus derechos 
humanos, los trabajadores deben luchar por tomar el poder del 
Estado y no sólo contra cada capitalista en lo particular.

Ante una violación grave a los derechos humanos, tal como 
una desaparición forzada, las víctimas exigen los derechos a la 

memoria, la verdad y la jus-
ticia, así como a la repara-
ción integral y a la garantía 
de no repetición. Mientras 
que el Estado intenta negar 
todos estos derechos, dado 
que no le conviene admitir 
que es el perpetrador.

De este modo, el Estado 
busca que las víctimas y la 
sociedad olviden el hecho, 
desgastándolos en procesos 
jurídicos, atentando así con-
tra el derecho a la memoria. 
También tergiversa los he-
chos para deslindar su res-

ponsabilidad, con lo que atenta contra el derecho a la verdad. 
Además, niega el castigo a los responsables o sólo lo limita a 
los mandos más bajos, con lo que impide el derecho a la justi-
cia. De ninguna manera busca resarcir el daño, o lo limita a una 
cuestión económica, con lo que impide la reparación integral. 
Tampoco desmonta las estructuras que hacen posible tales vio-
laciones a los derechos humanos, con lo que no garantiza la no 
repetición de tal injusticia.

Este último derecho humano, el de la garantía de no repeti-
ción, es el que nos permitirá desmontar las estructuras legales 
e ilegales que permiten y ejecutan las violaciones a derechos 
humanos.

Seguramente hemos escuchado en 
más de una ocasión a familiares de víc-
timas y a víctimas de violaciones a de-
rechos humanos, exigir al Gobierno que 
garantice sus derechos y cumpla con sus 
obligaciones. Sin embargo, no tenemos la 
claridad de cuáles son y cómo nos afecta 
el hecho de que el Estado no los garanti-
ce. Lo primero que debemos saber, es que 
estos derechos se han ganado, como todos 
los demás, por la lucha organizada de las 
víctimas, sus familiares, organizaciones y 
la solidaridad de los pueblos. 

Pero, estos derechos ¿Cuáles son? 1) 
derecho a la memoria, 2) derecho a la ver-
dad, 3) derecho a la justicia y 4) derecho 

 ¿Cuándo habrá justicia para las víctimas?
a la reparación integral del daño, cuyo as-
pecto más importante son las garantías de 
no repetición.

Si bien, no podemos decir que el ac-
tual gobierno actúa de igual forma a los 
anteriores, es un hecho que falta mucho 
para acceder a todos estos derechos y que 
realmente se cumplan las demandas his-
tóricas de las víctimas, familiares y del 
pueblo mexicano. Por ejemplo, el pasado 
2 de octubre de 2020, en un acto públi-
co, el Estado mexicano hizo entrega a fa-
miliares y víctimas de la llamada guerra 
sucia de algunos de los expedientes que 
desde hace cuatro décadas no habían sido 
revelados.En ellos se encuentra informa-

Por la memoria y la justicia: Daniela y Asunción, 
mujeres que por luchar son víctimas de la represión del Estado

La Pedrada es el periódico del Comité Cerezo México, organización de derechos humanos cuyo trabajo 
inicia en 2001, ante la tortura y arbitraria detención de Antonio, Héctor y Alejandro Cerezo, así como de Pablo Al-
varado. A través de la organización y de la solidaridad, logramos su libertad y también hacer visibles a los presos 
políticos del país; aun cuando nuestra abogada, Digna Ochoa, fue víctima de ejecución extrajudicial durante nuestro 
proceso. Desde la libertad, caminamos con el pueblo que se organiza por la vida digna. Nuestra organización está 
formada por personas comprometidas con la justicia, que aportan solidariamente su tiempo, creatividad y trabajo. 
Este periódico lo encontrarás ahí donde exista trabajo haciéndose o por hacer, ahí donde el pueblo decide luchar por 
sus derechos. ¡Haz tuyo este periódico, es hora de organizarnos!

 ComiteCerezoDH

ción de la actuación del Estado contra 
personas activistas y defensoras de de-
rechos humanos. No negamos que este 
acto fue algo no visto en nuestro país con 
anterioridad: responde ante esta demanda 
histórica de las familias de las víctimas, 
organizaciones y personas solidarias, sin 
embargo, el gobierno de la 4T, tiene pen-
diente garantizar el acceso real a la justi-
cia, y todo lo que ello implica. 

La falta del acceso a la memoria, ver-
dad y justicia, como lo vivimos tan cruda-
mente en los sexenios de Calderón y Peña 
Nieto, perjudica a todo el pueblo mexi-
cano y permite que las violaciones a los 
derechos humanos vuelvan a cometerse.
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El pueblo que lucha por una vida digna y por su-
perar el capitalismo está en las calles. Tiene que luchar 
y trabajar con o sin pandemia, pues sigue existiendo la 
desigualdad y actos de injusticia que deben ser denun-
ciados.

Al pueblo organizado lo podemos ver en los rostros 
que se pegan en paredes y postes: Edmundo Reyes y 
Gabriel Cruz, detenidos desaparecidos, Asunción, Ar-
mando, Javier, Leobardo, Venturino, presos por luchar 
y Alfonso injustamente preso asociado a motivos polí-
ticos. Lo podemos ver en las manos de quien pega esos 
carteles, de quien los diseña, de quien los imprime, de 
quien acompaña esos casos, de quien lleva la defensa 
legal, de quien vende pan para lograr realizar estas acti-
vidades, de quien pierde el miedo de pasar al micrófono 
en las calles para decir su nombre y gritar ¡Vivos se los 
llevaron, vivos los queremos! y ¡Presos políticos liber-
tad! 

Al pueblo organizado lo vemos en las plazas denun-
ciando la injusticia a pesar de las agresiones en su contra, 
agresiones que si la autoridad de la Ciudad de México 
no ordena, por lo menos las permite; cuida, a los autores 

intelectuales del terror en México que se apropiaron del 
Zócalo con casas de campaña vacías y discursos propios 
del nazi-fascismo; pero no castiga la agresión contra 
quienes luchan por una vida digna.

El pueblo organizado actúa, porque este tipo de pue-
blo tiene muy claro que no basta con enojarse, con que-
jarse, con mentarla. No sólo observa, decide, se pone en 
acción. Si su trabajo mueve al mundo todos los días, su 
acción organizada puede transformarlo. 

El pueblo organizado que quiere terminar con el neo-
liberalismo y superar el capitalismo ejerce su derecho 
humano a la protesta, se organiza, se manifiesta, expresa 
sus ideas de viva voz, de forma escrita, con imágenes, 
ocupa el espacio público y se hace presente frente a las 
dependencias federales y locales que no solucionan pro-
blemas que afectan la dignidad de miles de personas.

El pueblo organizado sostiene sus actividades con 
base en su propio trabajo. No recibe dinero del gobierno 
ni de otro tipo de instituciones. Este pueblo organizado 
se sostiene a sí mismo, trabaja para tener fondos y lu-
char, porque la transformación del mundo y la vida dig-
na se construyen de manera independiente del gobierno. 

No es condición para organizarse y 
luchar, tener un ingreso como sena-
dor, diputado o presupuesto del Ins-
tituto Nacional Electoral.

Sin embargo, el ejercicio del de-
recho humano a la protesta social 
siempre ha sido limitado, aun en 
los gobiernos que se dicen demo-
cráticos, repartir un volante, pegar 
un cartel exigiendo la presentación 
con vida de los detenidos desapare-
cidos es equiparable a repartir “pro-
paganda” y este acto es merecedor 
de multa o de ser detenido por hasta 
36 horas, basta ver la Ley de Cultu-
ra Cívica de la Ciudad de México o 
el Bando de gobierno de Texcoco, 
Estado de México para confirmarlo.

La protesta social por una vida 
digna no puede ser motivo de in-
fracción y mucho menos ser casti-
gada como delito, pero mientras lo 
sea para diferentes administracio-
nes, seguiremos ejerciendo nuestro 
derecho a protestar partiendo del 
principio de que derecho humano 
que no se ejerce es un derecho que 
se pierde.

El Comité Cerezo México te in-
vita a organizarte, te invita a ejercer 
la defensa activa de los derechos 
humanos para aportar a la cons-
trucción de las condiciones de vida 
digna principalmente para el pueblo 
trabajador y siempre explotado.

¡Vamos a organizarnos!

El pueblo organizado ejerce su derecho a la protestaEDITORIAL

Ocupar el espacio con la lucha popular
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Sin mujeres no hay lucha popular
La participación política de las mujeres no se limita 

a ocupar puestos de elección pública o a formar parte de 
partidos políticos, implica todas las formas de organiza-
ción popular a las que se suman. Históricamente, han sido 
piezas claves en la organización de las revoluciones socia-
les, al sumarse a distintos frentes de lucha: lo mismo han 
tomado las calles, las armas, formado sindicatos y huel-
gas, diseñado estrategias de resistencia, por ello incluso 
han sido asesinadas o ejecutadas extrajudicialmente por 
motivos políticos. 

Un caso muy sig-
nificativo, es el de las 
Hermanas Mirabal, 
Patria, María Teresa 
y Minerva, militan-
tes del “Movimiento 
14 de junio”, organi-
zación que pretendía 
derrocar al régimen 
dictatorial de Rafael 
Trujillo en Repúbli-
ca Dominicana du-
rante los años 60. Se 
opusieron al régimen 
militarista que vio-
laba los derechos 
humanos de la clase 
trabajadora, por eso 
fueron ejecutadas ex-
trajudicialmente el 25 
de noviembre de 1960.

Éste hecho fue un factor que llevó a la dictadura a su fi-
nal. Por esto, desde 1981 en el Primer Encuentro Feminis-
ta de Latinoamérica y el Caribe, en Bogotá (Colombia), la 
fecha de su ejecución extrajudicial se convirtió en un día 
para destacar la lucha de las mujeres contra la violencia. 
Tuvieron que pasar 18 años para que la Organización de 
las Naciones Unidas hiciera oficial el Día Internacional 
de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, defi-
niéndola como “todo acto de violencia que tenga o pueda 
tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual 
o psicológico para la mujer (...), la coacción o la priva-

ción arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la 
vida pública como en la vida privada”. Si bien se ganó el 
reconocimiento de la fecha, se le ha despojado de su ca-
rácter político, al no hacer énfasis en las violencias que se 
cometen contra la mujer que participa en la lucha popular.

Según los informes de violaciones a derechos huma-
nos del Comité Cerezo México, en 2019 fueron ejecuta-
das extrajudicialmente Estelina López, defensora de los 
territorios en Chiapas y Eulodia Lilia Díaz, indígena que 

defendió los últimos 
tianguis del true-
que en el Estado de 
México. De enero a 
mayo de 2020, con-
tabiliza la ejecución 
extrajudicial de la pe-
riodista María Elena 
Ferral en Veracruz, a 
Isabel Cabanillas, de 
la organización Hijas 
de su Maquilera Ma-
dre y a una menor de 
edad. Como el caso 
de las hermanas Mi-
rabal, el asesinato de 
mujeres defensoras, 
no sólo ocurre como 
violación a los dere-
chos humanos, sino 
también es resultado 

de una estructura pa-
triarcal que reprueba la organización y participación polí-
tica de las mujeres. Por su parte el Estado, al no dar acceso 
a la justicia, vuelve la lucha necesaria.

La historia de la lucha, organización y enfrentamiento 
a las dictaduras militares, a los gobiernos capitalistas y a 
las violencias cometidas en razón de género, no sería la 
misma sin la participación política de las mujeres. 

¡Compañera, súmate a la 
organización y lucha popular!

Marcha realizada en Tláhuac por los derechos de la mujer trabajadora


